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ASUNTO: EL COVID HABITARÁ EN LA MEMORIA 

 

Como buena estudiante de archivística, tuve que participar en esta iniciativa tan linda y tan               

importante para la memoria costarricense. Mis experiencias en esta coyuntura en la que             

estamos viviendo no se encuentra alejada de la de muchos costarricenses, sin embargo,             

estoy segura que cada uno nos sentimos en nuestro propio mundo. De las cosas que más                

me han hecho falta son mi familia, poder salir a pasear y comer con paz y tranquilidad...                 

pero lo que más extraño son las clases presenciales. Pensé que nunca iba a decir esto (en                 

serio), pero las extraño. Ayer, de hecho, pasé por una de las peores crisis existenciales de                

mi carrera, a pesar de que ya con este son 5 años en la U, nunca me había sentido yo tan                     

frustrada por no saber ni “donde estaba parada”. Nunca fui tecnológica, con costos sé usar               

Facebook e Instagram y me mandan a clases por zoom; fue un cambio abismal, además de                

que me adapto más a la metodología presencial para aprender algo. 

No todo ha sido malo, he aprendido a valorar las pequeñas cosas, como poder ir al cine, ir a                   

pasear donde mi abuelita, poder ir a la playa en semana santa… tras de todo, me tocó                 

cumplir años en media cuarentena pero por dicha, pude reunirme aunque fuera un ratito con               

los míos. Intenté hacer ejercicios en mi casa pero eso solo duró tres días. He engordado                

como 3 kilos, hoy me puse un pantalón y casi no me queda (¿debería empezar a                

preocuparme?). También, por alguna razón me salieron dotes de cocinera e hice desde             

empanadas de dulce de leche para semana santa, hasta zucchini relleno con queso             

gratinado -así, para que suene fino-. 

Algo bueno que me pasó particularmente, fue que nos dieron una de las mejores noticias               

que uno puede recibir en la vida, mi papá le ganó la batalla al cáncer, pero ni nos hemos                   

podido ver para agradecer y celebrar. Pero lo más bonito de esta “cuarentena” de ya               

prácticamente dos meses y medio, fue que la bondad de los ticos salió a flote. Mi familia,                 

por ejemplo, vive de uber y por diferentes motivos se les estaba complicando trabajar              

(restricción vehicular, no pudieron ir a RITEVE, no hay mucha gente en la calle…) pero con                



la ayuda de mi hermana y mía, del MEP con los diariecitos a los estudiantes por mi                 

hermanito que está en sexto, de la Muni de Curri con un diariecito, de la familia del esposo                  

de mi mamá ayudándoles con la renta y de Dios siempre respaldando, han salido adelante y                

eso lo agradecemos de todo corazón. En estos tiempos no fue difícil ver gente e               

instituciones tocándose el corazón y ayudando a los que más lo necesitan, porque así              

somos los ticos, y así es Costa Rica, hasta en medio de una pandemia mundial. Todavía                

falta camino que recorrer, pero estoy segura de que como país vamos a salir de ésta.  
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